Latinoamerica:

¿Una Nación en construcción?
Quinta Parte
La debilidad de la estructura económica de Latinoamérica, la inmensidad de su territorio, el agotamiento de su población, la presencia de los imperios – visualizada en su presión comercial- las dificultades para imponer un sistema político y  la desaparición de los hombres con el prestigio y conocimiento suficiente para garantizar los primeros pasos, fueron la chispa que desató el incendio centrífugo sobre el cual se asentarían las burguesías comerciales importadoras, y en ellas las oligarquías regionales- que al usufructo de la tierra y como proveedoras de materias primas- fueron las meras poleas de transmisión de los intereses comerciales imperiales. 
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La contrarrevolución balkanizadora.

Ningún recuerdo quedaba en la Nación que un día se había paseado en las banderas del Ejército Libertador, en el territorio que había sido testigo de la mayor epopeya de la historia universal. 
La vieja colonia española no pudo transformarse en Nación, y los veinte estados raquíticos comenzaron a tener sus propias luchas contra sus pueblos, en los cuales latía el legado de las viejas banderas, o eventualmente a guerrear entre sí, en nombre de los diferentes intereses imperiales que en ella se asentaban. Esas oligarquías, en su dependencia de los centros del interés metropolitano, bloquearon todo intento de reconquistar una independencia política congelada y una independencia y desarrollo económico que nunca les fue dado. 

Hacedores de esta balcanización de mediados del s. XIX fueron algunos viejos participantes en la lucha de independencia como Santander en Colombia o Flores en Ecuador y nuevos personajes que ningún desempeño habían tenido en ella como Mitre en el Río de la Plata o Portales en Chile, quienes actuaron así, como agentes de los diseñadores del nuevo colonialismo económico. 
Así, sobre el agotamiento de los Pueblos, la expatriación y asesinato en masa de los Patriotas y las complicidades internas, se asentó la política criminal de Inglaterra, Francia y Estados Unidos. De esa expoliación surgiría la abundancia económica con que las burguesías de Estados Unidos y Europa acallarían la propia rebelión interna en sus países.
No faltaron intentos unificadores, pero nada puede hacer considerar que la unión de la Confederación Peruano-Boliviana tuviera la envergadura de la gesta cerrada en 1830. La presencia alli de los viejos oficiales de Sucre, como Morán, O’Connor, Galindo, Braun, daban el sesgo nacional a la causa de la confederación, pero Santa Cruz no solo carecía de las dotes necesarias, sino que, reflejaba en su persona la presencia de los intereses franceses en Lima; tanto como Portales en Chile, reflejaba los ingereses ingleses, con cabecera de playa en Valparaíso. 
Si muchos oficiales representaban las glorias de la vieja tradición en la Confederación en Perú-Bolivia; oficiales chilenos como Blanco Encalada, con su acuerdo para retirarse en Paucarpata y Vidaurre fusilando a Portales, la representaba en Chile. Pero sus cabezas políticas, Santa Cruz por un lado y Portales por la otra, eran las verdaderas figuras chinescas a través de las cuales pasaban los imperios más importantes de la época: Francia e Inglaterra, tanto como a través de Flores y sus socios la presencia francesa; o los intereses ingleses en los restos sobrevivientes del mantuanaje que ahora se aumentaba aún con viejos soldados.

Detrás de cada una de esas tragedias la mano del imperio británico y la colaboración de los Rivadavia, Mitre o Portales de cada época, a quienes cabe el oprobioso titulo de sepultureros de la independencia de la América Meridional.

Los intentos de la Confederación Centroaméricana del heróico Morazán no tuvieron mejor fin. Tampoco el país más avanzado de Latinoamérica, el Paraguay de Solano López, escapó a la ola. La guerra llamada de la “Triple Alianza”, encarada por las minorías homicidas del Montevideo colorado, el Buenos Aires mitrista y la corona esclavista de Río de Janeiro, borró del mapa al Pueblo Paraguayo, a sus industrias de hierro y acero, a su telégrafo y a su ferrocarril. Muy a pesar de la resistencia a esa guerra de las mayorías federales de Argentina, sobre las ruinas del Paraguay se cerraron los grillos británicos sobre el vencido y sobre los vencedores. A la traición de Mitre en Buenos Aires, al Perú y Chile que abatieron a la flota española, se sumó el fratricidio de la guerra del Pacífico. Y nada cambió hasta el s. XX, donde aún alli, la Shell británcia dirimió sus intereses con la Standard Oil en la guerra del Chaco paraguayo a mediados de los 30.
Las luchas producidas en cada país serían desconocidas en los otros. El general Peñaloza llamando a la Unidad Americana en el interior argentino junto con oficiales chilenos, será un desconocido en Colombia; Ezequiel Zamora luchando en Venezuela será un desconocido en Uruguay; Bilbao luchando en Chile o con los federales argentinos o en Perú, será un desconocido en México

La transformación del capitalismo metropolitano en imperialismo, dejará a estos 20 países como proveedoras de materias primas, desde el trigo y las carnes del Uruguay y Argentina; el salitre y el cobre de Chile; el estaño de Bolivia; el oro de Perú; el azúcar de Cuba; las bananas de Centroamérica; el petróleo de Venezuela, de los que se beneficiaban las grandes compañías y las oligarquías regionales, manteniendo en el atraso a la Nación, de la que no solo enajenaron sus riquezas, sino en la que también efectuaron una deformación cultural que se padece hasta el presente.
Esas fueron las consecuencias de ambos hechos, la balkanización que sucedió a la desparición de los Libertadores, y la deformación de su estructura económica, política y cultural, que se impuso sobre la alianza de nuevos imperios y oligarquías interiores cómplices. En lugar de una Nación, quedaron veinte Estados, con aspecto de repúblicas y con realidad de semicolonias.
